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El salto fue formidable.
El ojo, cansado, casi adormilado, apenas lo percibió 

al cruzar por el campo lumínico de la mira telescópica. 
El dedo casi pulsa el disparador, parpadeó rápidamente 
re petidas veces para espabilarse. Buscó en los alrededo-
res pero nada, ni siquiera estaba seguro de lo que había 
visto. ¿Un gato de monte? ¿Un murciélago? ¿Un huma-
noide? ¿Era posible? Sí, puesto que era eso lo que busca-
ba y no le cabía la menor duda de que “eso” también lo 
buscaba a él.

Con el mayor sigilo reptó, pegado a la pared, prote-
giéndose en la oscuridad y de pronto, como una exha-
lación, saltó hacia otro edificio derruido. Al caer rodó 
como un tronco. Cuando ya casi perdía velocidad de 
otro salto alcanzó un alero de concreto. Se pegó al suelo 
y aguzó el oído. Silencio. Sólo la noche con su silente 
luz astral. Con la mira infrarroja buscó rastros pero nada. 
Tendría que regresar a descansar como siempre, lo había 
pro tegido por los aleros de concreto, debía prevenir 
cual quier asalto aéreo, la especialidad de la bestia.
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Al día siguiente la noticia recorría Ciudad de Abajo: 
Otra mujer había sido descuartizada. Del autor, ni rastro.

Cuando la encontraron, la mujer yacía boca abajo, 
desnuda. Estaba tirada en una vía que era transitada por 
la muchedumbre que se dirigía hacia la megaconstruc-
ción: uno de los ramales de la súper carretera que, impo-
nente, se elevaba sobre Ciudad de Abajo a una altura de 
mil metros. La ciclópea edificación tragaba gente que 
daba miedo. Pero lo peor era que ese cíclope parecía 
Argos, todo lo vigilaba, todo lo sabía.

Las que primero vieron fue un grupo de mujeres. La 
encontraron pero no se atrevieron a darle vuelta, no 
había sangre a su alrededor. Tendría que ser hasta que 
pasara una patrulla, de las que de vez en cuando se 
acordaban de patrullar.

Unos segundos más tarde, llegaron unos hombres y 
a los gestos de las mujeres, acudieron a ver de qué se 
trataba. Por fin, uno de ellos se atrevió, o se compadeció 
y le dio vuelta.

Todos se horrorizaron ante el espectáculo: la infeliz 
tenía abierto desde el pecho hasta el abdomen. El co-
razón había sido arrancado, las otras vísceras estaban en 
su lugar, pero no había sangre. Era como que se la 
hubieran bebido. ¿Quién había sido el autor? Alguien 
trajo unos papeles y la taparon. Debían seguir el trabajo, 
pues no podían llegar tarde. Los capataces eran es trictos.
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El color Coca-Cola invadía toda la Ciudad de Abajo.
Desde la altura de la aeropista, el Apocalíptico ob-

servó la Ciudad de Abajo. La persistencia del color Coca-
Cola lucía invariable: el sol al filtrarse por el humo de 
las fábricas y de los anticuados carros producía el tan 
afamado color. Las barriadas, la gentuza..., pensaba, 
pero los terminaremos de meter en cintura. Por de pron-
to, si no trabajan como lo necesitamos, no comen. Desde 
abajo unos ojitos rojizos lo observaban: eran las ratas de 
las alcantarillas que empezaban a salir. Otros ojos tam-
bién lo observaban con no disimulada hostilidad: era un 
paracaidista, nombre que los de la Ciudad de Arriba da-
ban a los de la Ciudad de Abajo.

El Apocalíptico sin inmutarse pensaba en el proyec-
to, mismo que a no dudarlo sería todo un éxito: propor-
cio nar a los grandes empresarios del supermundo luga-
res don de poder vivir en contacto con la naturaleza, 
puesto que en sus países eso resultaba ya totalmente 
imposible.

La industrialización había acabado con casi todo 
vestigio de vida natural. Las pocas zonas que aún exis-


